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EL NIETECIIXO. 

Tudas las comadres delpuebio ha­
bían salido á sus pu rtás y la veiau 
p .sur Con raéiroá piecTO, í ts ftiücli.i-
chas 11 rodeaban, avanzando hacia 
ella sus embadurnados rostros, en 
qu ; se pintaba la curiosidad, y los 
perros iban y veoian oft teando sus 
V siidos y d j indo escapar al mis­
mo tiempo un gruñido amenazador; 

Los hombre.'i indiferentes, decian. 
—Mira, es la Juan i. 
El sol pouii iit'; tenia el cislo de 

un hermoso color purpúreo; y labri 
sa h.ii.iendubalance ir los i-arnilletes 
de la-t lila-i y los m.inzauus en tlor 
pasab i tibia y perfumad i. 

Eihi.—la Juana, como la! amaban 
tenia apeu^is veinte años. Era páli­
da y sus o ibelios, m d peinados, ca-
ian en largos mechones s^^bre su es­
palda; la miseria liabia «nfl iquecido 
sus raegiilas, y la vergü nza que 
cubj-ia su semblmte, la o b i g a b a á 
ini liuar la frente. 

Un p qutño querubin de ojos bri­
llantes, de rosados pómuiosy lubio 
cubelio se ag.rraba á su vestido y 
Corría mii andu al rededor, y son 
fi'iido al notar los guiños y gest is 
<iue le haciin los pi letes d'-l villor-
íio. 

¡En muylristec<ntempl i ráaqu -
'I 'S dos seres, en medí» de la bu 
Iliciüsa aldea y del alegre campo 
^Utí la rodeaba! 

L 1 pobre mujer atrav, só el pueblo, 
P'ránd'ise deiaute de la ú tima cu-
Si. El idñ", viéuilola frannuea- la 
Pueita, coriió alegre y sonri nte, 
'^omo un p;jaro á quien se le abre 
''1 jau^a, hacia ei tropel d̂ • peqiie-
^'Uelos que los baldan seguid •. Es-
^os retrocedieron en un principio, 
Pero tí! pequeño qu.'ruhin avanzaíja 
*'empre pdmoteandoy con la franca 
•"'sa de la inocencia en f̂ us labios; 
"ien pronto la más estrecha intimi-
^'^! Se est ibleció entr ; ellos y unidos 
^̂  entregaron k los al» gres juegos de 
* infancia, en la ancha plazuela que 
*̂  extendía delante de la puerta. 

La mujer penetró en la casa. 
' Un viego salió ásu encuentro, pe-
, ° al verla retrocedió gritando: 

"~-¿Qué buscas aquí? 
. Juana se habia apoyadoen el qui 
^ de la pufrt • para no caer. 

\ •"•¡Lugol... larí>o de aquí, mendi-
í^^-^contiimo aquel hombre;—sal 
:i- ®ttii casa. 

— ¡P idrel.. murmuró Jjiana oon 
un gemido. 

— ¡Largo, he dicho! 
La pobre mujor avanz'» hacia o! 

interior, y apoyándose sobre una 
rnesa, con el cuerpo encorvad'», la 
oaijüza fíaja, ocultaba con una mano 
sus oj iS idundidos do bigrimas, de­
cidid i á dej irse arrojar de allí antes 
que retro, eder, 

— ¡Padre! ¡padre! 
¡Como! ¿Un 1 pordiosera asi pue 

de ser mi hij<i? ¡Mi hija! Yo tuve una, 
es verdad, que mi pobre difunta 
adorad i. Era un i buen i y hermosa 
hija, por la cu d hubiéramos dado 
nuestra existencia. Antes del ama­
necer, lloviere ó nevase, íbamos á 
trabajar la tierra, para qu^; ilueitra 
hija fuesí! una señora; nos privába­
mos de todo para ahorr.ir y po 'er 
colocarla en un gran colegio, porque 
yaque nues'ra hija era hermosa, la 
queríamos también instruida, hon­
rada como su padre, pura como f-u 
madr.'. No econaraizáb irnos nada, 
na ia, ni salul , ui dinero, para for­
marle un dote que le proporcioüara 
el marido que deseábamos para ella. 
Y cuando ya iba á rsalizarse nnostro 
sueño, ella, la infarhe huyó con un 
aventurero, siendo el ludibrio del 
pais, inspirando risa y desprecio á 
Jos mi.smos que poco antea se hubie­
ran matíido por ella. 

Hubo un instante de silenqio tur­
bado Solamente por los ahogados so­
llozos de Juana, y los alegres gritos 
del niño que jugaba en la calle. 

A fuerza de llorar y de consumir 
horas y horas tai medio del camino 
para ver si su hij i vo vía, la pobro 
vif^j', la i. feliz madre, enferai''.... 
Tuvo que gu idar c m i , v af fin; la 
hemos enterrado. Pero antes de mo 
rír. quiso que le dev se el bonito 
gorro que Itabia bordado pira la 
prímeía comuniou d^ su bija. 

— ¡Padr- ! ¡padre! ¡penlon! 
— Durante este tiempo, e la , la 

desgra iada.... ¡qué vida! los pari­
sienses que venían al pu<blo, m^ de­
cian: 

— Ayer vi á vuestra hija en el bos­
que.... 

— ¡Yo no tengo ninguna hij d 
—¿Cómoque nó?. . ¡Vuestra Juana! 
—Al primero queme habledeesa 

hija le rompo el cráneo con mi aza­
dón. 

Desde entonces ya no me he atre­
vido á salir de aquí... Me parecía que 
todo i I que pasaba por mi lado se 
reía... Tampoco me he atrevido á ir 
á París, temiendo que la primer mú-
jerzuela que me detuviese en la es­
quina de una calle fuese mí hija... 
Mi hija¡:,. ¡Vamos!... ¡Fuera de aquí 
mendiga!... ¡Y pronto!... ¡Pronto!... 

—¡Padr.d ..¡Perdón!. .¡Perdón!... 
— ¡Quieres irte! 

El Viej > agarid á Juana por un 
I )rjZo para echarla á la calle; p ro 
P ala, ale. raudos.- á lus muebles, re ­

sistió cu uto pudo. 

- ¡ P i . dadl...¡Piedad!... 
\ —¡Quieres irte! 

Y ia iucha continuó. 
Con el rostro encedido, bañado 

en sudor, con los cabello.s sobre los 
13, (pl pequüUUülü penetró piesa-

\ 'osamente cu la estancia al oir los 
gritos de su madre .. 

Con 6U diminuta mano «eparó á 
ua ludo y otro de la frente su caba­
llera rubia, y encarándose audaz­
mente con el viejo, exclamó; 
I —¿Porqué hacos llorar á mamá, 
ruando dicen ahí afuera que eres 
ni abuelo? 

El viejo abaiidonii á Ju.ina, y con 
jos ojos muy abiertos míió al niño. 
Iñudo, inmóvil, uo dándose cuerna 
i le uquel nuevo seniimienio que tx -
perimeiitabi. Qui.'íO hablar y sólo 
jpudo balbacear algun.is palabras. 
Las lagrimas acudieron á sus ojos, 
y para ocuit rías abrió los brazos, 
estitíohanao contra su pecho, en un 
sologiupo,á la nia.ir.; y al niño. 

(Do El i'lgaro.) 

NOTICIAS GENERALES 

París, 29. 
Los telegramas comei'cíaks anun-

cían la llegada de nuevos carga­
mentos de trigo xiranj«rü en el 
Havre, RuaU, Dunquoike y Burdeos. 

Uu despaciio de :Uaiselia anuncia 
mucho uiuvimiento en aque! mer-
caiio di; cere.de.s. 

En Nuüva-Yuík los trigos han te-
niüo uua nuo'Va U <ja d..- uo centavo. 

En Inguneiia, encaíajadas las 
tra(isaccio.,es y > un teuüencias a la 
baja, asi como ea Aluniania. 

Berun, 29. 
Uua correspnnd.ncía d̂ . í5..n Pe 

t rsijurgo Ui>.e qu j jia-an du lóüOO 
1 Jtí picsos que Van á .ser tra->p »rta-
d os á ¡Siberi.i. 

Messina, 29. 
Se h in abierto tr̂  s nuevas bocaS 

ei 1 el Etna, cerca de Randazzo JSi-
u e i l . i j . 

La lav i corre coupíecipi t ic ionpor 
Iu8 viíxiicntea ücoideatai.tííi aiimna-
zando las ciudades Cütcanas, cuyaa 
pubiaciones están Hlarn^ada^. 

Atenas, 30. 
Re.na gran agitación á consecuen­

cia de lo ocurrido ayer en la fron­
tera. 

El pueblo está muy sobreescitado 
y pide la guerra contra Turquía. 

El gobierno helénico ha pedido 
aplicaciones á la Puerta por haber 
ioUdo las tropas otomanas el t«^r-

. itorío griego. 
Paris, 29. 

j El Congreso internacional intero­

ceánico ha Celebrado hoy sesión para 
toiuar un .icueruo dt.lijiitivu acerca 
de los seis difereut s proyectos de 
trazado para la apertür.* del claní»! 
que ha de unir el Atlántico co.í^éi' 
Pacifico. 

Puestoá votacioivel d»í;<*itténr^>í 
la condsion tacnioa, se ha aprobado 
jjor 74 votos eotttra 8 «i tvutMoyor 
• 1 íáiiiiü d e i ^ u a m á eutrií''el |»u#í-to 
de «ste nombre y la bahía títí íiitíKíii. 

Liá|iíoa,-^0; 
Ha surgido una cris)i«imíiist<!iiaf. 
S J as*!guraiq*ttí elgafbiueiéhü iMé'i*< 

sentado (udíini.^ioíi. • 
El rey ha líamad« á palatíío á lósi-

presidentes de Jas Cáinaritsp i\iG<yíi^ 
suitarles sobre la cmi s . 

El ministro de Francia en &sta 
corte ha sido agraciado con ia gi-an 
cruz de Cristo. 

Btíiliíi,30.'; 
La causa de Soléwietf, auttjf áml 

atentado contra el ^zar de Rusfa, «« 
fallará en los p t io i t ro i "dias de ^u 
semana próxima. 

Roma ,'30. 
Continúa en aumento la erupáioú 

del Etna. '' '' 
Se esperan d- sastrorsas noticias. 
Varios pueblos están ¿éViamélítíí 

amenazados. 
Las corrientes de láVa Ma^cíei-; ' 

truido terreno»muy leriiiüsr' 

VARIEDAPÉ^. 

Solución á U oh&radadtl núiatro ánt*-
rior: Abelardo. 

Mi secunda repetid^, 
Está la dosj postrera ^ 
Y mi padre, la fres doS\ " 
porque en una f dos ^c •' «t«, 
y adnrinstraíle mi tod ~ 
A»v'«r«i 8* poae-bWF^'; 

La iohicion *n ñ f^nfr^ p¥(fki»^ 

S1i^T0l^. 

V.1 las Vi¿la<l!io Vi. ; ' _ _ . . « . y ü u '^ 

Marchitan á la flor, 
Ya trueca la natura su alegría 

Por amargo dolor. 

Yaioo llena despacio á& axauaúm 
Parlero cuiseñor; 

Y». la tórtola limante uoi6u«jpic4. 
Ya no llora aa aQidf. 

Ya no cantan alegres pajariltos 
La venida del (ol; 

Ya «culta flora susf bñUsfntt» galas' 
En el seno del íimor. 

Ya iBO mvHrmim alegre entre gi.l'uUaguf 
£1 QÓfi|:o velos; j 

•Ya no 88 vé el arroyo, gu(̂ «.in/)rq60 
Tus jardiBflf tĵ gp. 


